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Pluma más avezada que la mía pero 
no menos afectiva, sabría exponeros 
con más elocuencia el recuerdo de un 
maestro de la Cirugía, de un filósofo, 
de un humanista, de un artista, de un 
académico de honor y de un entraña- 
ble amigo, el doctor MANUEL BASTOS 
ANSART, que ha traspasado "al mundo 
de inefables realidades", para unirse a 
su entrañable esposa a dónde Dios se 
la llevó. 

Los que tuvimos la suerte de cono- 
cer a doña Consuelo, y después hemos 
saboreado la lectura de "Una vida de 
mujer", escrita constantemente con 1á- 
grimas en los ojos, podemos darnos 
cuenta de su añoranza, por la pérdida 
de una mujer excepcional, que hace 
honor a su sublime condición cuando 
es toda amor, abnegación y generosi- 
dad. 

Parece que en consonancia de este 
sublime amor, se juntase también, la 
causa de la muerte, por haber los dos 
fallecido de trauma parecido. 

Explicar lo que ha sido el doctor 
BASTOS ANSART en pocas páginas, la 
fecunda y larga vida de tan eminente 
hombre de ciencia consagrada al ejer- 
cicio de su profesión, no es nada fácil 
ya que, durante la vida de nuestro aca- 
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démico ,transcurrió con determinadas 
circunstancias históricas como son: la 
guerra de Africa, las luchas político - 
sociales, la Dictadura, la República y 
Últimamente la guerra civil española 
en que, como médico, tuvo la preten- 
sión de permanecer neutral. 

Don MANUEL BASTOS ANSART, na- 
ció en Zaragoza el día 22 de julio de 
1887, hijo de militar, su padre se ha- 
bía distinguido en los campos de ba- 
talla con ocasión de las campañas car- 
listas y, en tiempos de paz, como pro- 
fesor de varias generaciones de cade- 
tes, fue Secretario del Gobierno Mili- 
tar de Zaragoza, Presidente del Ateneo 
y de la Sociedad Aragonesa de Amigos 
del País y tenía además, un taller don- 
de se construían aparatos de precisión 
y especiales para la topografía y geo- 
desia. 

El doctor BASTOS, en sus "Memo- 
rias de cirujano", dedica a su madre 
una cumplida admiración y dice que la 
emotiva evocación de los que fueron 
sus progenitores, no sólo son un tri- 
buto a su venerada memoria, sino que 
también constituye la génesis del am- 
biente en que se desarrollaron los die- 
ciséis años de su niñez y de su primera 
juventud y que este ambiente fue ante 
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iiciaa, un una cle las cuales, fue he- 
i iil0. 

Por sii coiiipoi t,iiniento en el campo 
clc 1'1 I u~ l i ,~ ,  se le conceclicron dos Cru- 
ce\ clcl Mcrito Militar con distintivo 
i ojo y la Ci uz de herido. 

De v~ielin a 1ii Pcilínsula, fue rio111- 
bilido Sec~ctario de 1'1 Junta oficial- 
nie~rtc encargad;i clel estudio del "Sal- 
v'iisan", que había traído a España el 
doctor I ~ A N D E I  AC, de Pariente, i-i~edi- 
co de I,i Eiilhajnda de España en Pd- 
lis, sientlo premiado poi- estc servicio 
con la Cruz del Mcrito Militlir con ciis- 
tiiitivo Liilanco. 

En 14 13, ganó, en rcñidas oposicio- 
nes, 1:i p l u ~ , ~  de Piofesoi- Auxiliar Nu- 
mcraiio de Patología Quirúrgica, en la 
b"icu1ta ilde Mcdiciria cic Madiid, equi- 
vnlcntc en la actualidad a Profesor 
agi qC, , i~lo,  c~irgo que desenipeíló sin 
iiiteti upción algiina y en el año 1928, 
sc h t ~ o  cargo en propiedad de tal en- 
scñaiiz;~ que descnipeñó hasta los co- 
I ~ I I C I I L O ~  cle riucstia guerra civil espa- 
íiola. 

En 19 15, fue nombriido por oposi- 
cion, iiieclico de la Real Casa, esto es, 
dc- asistencia a las familias de los ein- 
pleados al seivicio de sus Majestades. 
c a ~ g o  que desenipcñó, con marcado 
hci~cpld~ito y hoiiioso etecto de su 
M;ijcstacl cl Rey Alfonso XIII. 

En 192 1 ,  fue nombrado, tan-ibién 
IXW (>pos~ción, nlklico Nunicrario de 
1;i Dciichccncia General, en la que de- 
sempeñó distintos puestos, entre ellos, 
el de cirujuno del Hospital de la Prin- 
cesa, CII el día de hoy, Gran Hospital 
ctc. la Beneficencia General. 

Dc iegieso de un viaje de c\tudios a 
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Alemania, donde visitó la Clínica del encargado entonces de un Hospital 
profesor LUDLOFF, Jefe de la Clínica Base en Málaga, pasando luego a Ma- 
de Cirugía de la Universidad de Frank- drid, donde se hizo cargo de una Clí- 
furt y después, de la Clínica Oskar nica de Cirugía Ortopédica y de Ree- 
Heleneheim, una nueva rebelión en ducación, que hubo que crear. 
Africa reanudó su vida militar y fue En 1924, tuvo lugar en Sevilla la 

celebración del 11 Congreso Nacional 
de Medicina, en el que ocupó el pues- 
to de Secretario en dos Secciones: en 
la de Cirugía General y la Medicina 
Castrense. En ambas fue ponente de 
los temas oficiales puestos a discusión. 
Estos eran: "La cimgía de los nervios 
periféricos" y "Las cineplastias". Una 
y otra cuestión, estaba entonces en ple- 
na actualidad, pues se relacionaban 
con adquisiciones de la Guerra Euro- 
pea, refrendadas por la práctica adqui- 

rida en los heridos en las campañas 
marroquíes. 

En 1932, fue nombrado Presidente 
del Comité Ejecutivo del Instituto Na- 
cional de Reeducación de Inválidos, 
siendo encargado de su organización y 
nombrado Director del mismo. 

En el IV Congreso Español de Pe- 
diatría, celebrado en Zaragoza, desa- 
rrolló una Ponencia sobre "Tratamien- 
to de las parálisis espásticas infanti- 
les", publicando sobre este mismo te- 
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ma, algún tiempo después, una Mono- 
graffa con el título de "Cirugía de las 
pariilisis espásticas infantiles". 

Durante el tiempo que regentó la 
Clínica de Carabanchel, tuvo la opor- 
tunidad de recibir a eminentes médi- 
cos extranjeros, como son: el doctor 
SPXTZI de Vicna, el profesor KRUKEN- 
BERC), c1 doctor CI-IUTRO de Buenos 
Aires, que había alcanzado universal 
nombradía por su actuación junto a 
las tropas aliadas durante la pasada 
Gran Guerra. 

Honraron tan~bién su Clínica, ade- 
más pronunciando interesantes confe- 
rencias, el profesor de la Facultad de 
Medicina dc Buenos Aires, AVELINO 
CU~IÉRREZ, nacido en España y consi- 
derado como un gran macstro en la 
Argentina, así como también ENRIQUE 
FINICCNIETO; profesor Bosca ARANA, 
BRALDI, MXRICCI, CEBALLOS, ALLEN- 
DE y WANISEVXTCA. 

Coilzs pueden colegir, el país argen- 
tino, que en aquella Cpoca se encontra- 
bu en plcns esplendor, y sus cirujanos 
cn 1s cúspide dc su prestigio, estaba 
muy bien rcpresentado en la Clínica 
de Cirugía que dirigía cl doctor BAS- 
TOS, pero no solamente hubo argenti- 
nos cntrc los visitantes cn la Clínica 
de Carabanchel, fueron también de 
otras naciones, como REINALDO DOS 
SANTOS y GENTIL de Portugal, el pro- 
fesor ARAUJO del Brasil, 10s doctores 
BEKES y MAYER y WANDER VELDE 
dc Bdlgica; el profesor ROCHER de 
Francia, y el Privat Docens Provster 
de Alemania. 

Solamente al recordar el paso de to- 
das estas personalidades por la Clínica 
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que en Carabanchel dirigía nuestro ' 
biografiado, nos podemos dar cuenta 1 

1 dcl gran prestigio, que ya en aquel en- j 

tonces estaba revestido. 
Los acontecimientos del año 1936, 

i 

lo encontraron al frente de la Clínica 
del Hospital Militar de Carabanchel, y 
que al acercarse la guerra a la capital 
de España, fue trasladada al Hotel Pa- , 
lace, donde ejerció una intensísima ac- 
tividad, que durante semanas enteras 
no se interrumpió ni un momento, ni - 
de día ni de noche. d 

Al terminar nuestra guerra civil, es- 
taba al frente de un Hospital de Villa- 
joyosa, estando después un año en in- 
actividad. 

En 1940, se le agregó al Hospital 
Civil de Castellón, como Cirujano y 
asimismo, se le encargó del Servicio 
Quirúrgico del Hospital de Tuberculo- 
sos de Villarreal. 

Poco tiempo después, pasó a esta- 
blecerse en Barcelona, donde ejerció su 
profesión hasta su fallecimiento. 

La constante labor científica de 
nuestro biografiado, le ha proporcio- 
nado una serie de galardones que creo 
que es interesante citar, como el de 
Socio Corresponsal de la Real Acade- 
mia de Medicina de Madrid; Presiden- 
te del Comité Español de Lucha contra 
el Reumatismo; Presidente del Ateneo 
de Madrid y de la Academia Médico - 
Quirúrgica Española. 

Por Sociedades Médicas Extranje- 
ras, ha sido galardonado con los títu- 
los de Socio de Honor de la Sociedad 
Alemana de Cirugía y de la Sociedad 
de Cirugía ortopédico alemana; Nurne- 
rario de la Sociedad Internacional de 
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Cirugía; Delegado de España en la So- 
ciedad Internacional de Cirugía Orto- 
pédica; Doctor Honoris Causa "fe- 
llow" del American College of Sur- 
geons, de los Estados Unidos; Doctor 
Honoris Causa de todas las Universi- 
dades Argentinas; Socio de Honor de 
la "Société de Cirurgie" de Lyon; y 
de la "Société de Traumatologie" de 
París; últimamente, nuestra Academia 
le otorgó el título de Académico de 
Honor. 

El discurso de su ingreso en esta 
Casa, lleva por título "Los males de 
los mutilados y su profilaxis", ocupan- 
do el sillón que habían ocupado tres 
sabios: JosÉ CASARES GIL, Catedrá- 
tico de Farmacia; FRANCISCO DURÁN 
REYNALS, Investigador del Instituto 
Rockefeller, elegido a título póstumo, 
y GREGORIO MARAÑÓN POSADILLO, 
una de las personalidades más com- 
pletas de la España de hoy, que falle- 
ció a los pocos meses de haberle sido 
otorgado el título de Académico de 
Honor. 

En el preámbulo de su discurso de 
entrada, hace un elogio de la acogida 
que le proporcionó Barcelona y que 
durante veinticinco años siempre es- 
tuvo rodeado del respeto, de la consi- 
deración y la buena amistad de sus 
colegas y en virtud de sus años de per- 
manencia en esta ciudad, dice que tie- 
ne sobrados motivos para amar a Bar- 
celona cordialmente, sintiéndose más 
catalán que el más catalán de los ca- 
talanes. 

A pesar de ocupar el primer pelda- 
ño de la cirugía y especialmente de la 
cirugía ortopédica, el doctor MANUEL 

BASTOS ANSART, no se dejó envanecer 
por sus triunfos y podemos decir con 
MARAÑÓN : 

"En medio del clamor de los aplau- 
sos, el hombre inteligente cerrará los 
ojos y con la mente pedirá a los que le 
aclaman, perdón por haber vencido." 

Pensaba, además, que el saber no 
es un estorbo para ser generoso, abier- 
to, inconcebible al pecado de la vani- 
dad y profundamente humano. 

Los que teníamos frecuentes contac- 
tos con don MANUEL, conocimos su 
humanismo, su manera de comprender 
al ser humano y por este humanismo 
que tenía tan arraigado en su alma, su 
disertación de ingreso en esta Acade- 
mia, podemos decir que es un canto 
de admiración por los mutilados y el 
afán de encontrar, después de un con- 
cienzudo estudio de su Patología, los 
medios tanto quirúrgicos como ortopé- 
dicos, para procurarles una reintegra- 
ción a la vida social. 

El discurso de contestación estuvo 
a cargo de don BALARMINO RODRÍGUEZ 
ARIAS, Secretario perpetuo de esta 
Academia, que con su docta palabra 
hace el merecido elogio del nuevo Aca- 
démico, y en uno de sus párrafos nos 
dice que, BASTOS alcanza por designio 
de la Providencia que nos guía, el re- 
conocimiento de ser profeta en su 
tierra. 

En estos últimos años, ha sido invi- 
tado a dar conferencis y a exponer 
trabajos en Londres, en Moscú, en 
Leningrado, en Edimburgo, en Lisboa, 
en Buenos Aires, en Bruselas, en Ams- 
terdam, en Copenhague, en Río de Ja- 
neiro, en Méjico y últimamente en Li- 
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ma (Perú). Y también ha dado conie- 
rencias en varias ciudades de los Esta- 
dos Unidos. 

Además de todos estos viajes al ex- 
tranjero, ha dado buen número de con- 
fercncias en distintas Facultades y 
Centros docentes de capitales cspa- 
ñolas. 

Ha dado a la publicidad numero- 
sos trabajos en Revistas niédicas, tan- 
to en cspañol como en francés, en in- 
g16s y en alcnián y alcanzan el núme- 
ro de 550. 

Queremos hacer mención de los li- 
bros que ha dado a la publicidad "Tra- 
tado de Patología quirúrgica general", 
obra dc la que se han hecho cinco 
ediciones cn España y tres en la Repú- 
blica Argentina. "Tratado de trauma- 
tología", dos cdicioncs; "Tratado de 
Cirugía Ortopédica", dos ediciones; 
"Tratado dc operatoria ortopédica y 
traumatológica", y algunos aspectos 
clínicos de las hcridas por arma de 
fuego. 

Ademis de estas obras fundamenta- 
les, declaradas de texto en varios paí- 
ses de habla cspañola, y todas agota- 
das cn sus respectivas ediciones, ha 
escrito 30 Menografías sobre diversos 
aspectos de la Mcdicina y Cirugía. 
Tambión ha publicado libros de ensa- 
yo, uno sobre "Elogio y diatriba de la 
Cirugía"; otro que ya hemos citado, a 
le mcmoria de su querida esposa, con 
el título "Una vida de mujer", y ú1- 
tiinamcntc, las "Mcniorias de un ci- 
rujano. Dc las guerras coloniales a la 
guerra civil". 

Ha asistido como Delegado de Es- 
paña, al Congreso de la Sociedad In- 
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ternacional de la Cirugía Ortopédica, 
que se celebró en París. 

Con motivo de su viaje por el ex- 
tranjero, ha tenido relación y colabo- 
ración directa con eminentes profeso- 
res, como LERICHE, FONTAINE y SA- 
LIN, JUVET, PADOVANI y muchísimos 
otros que le honraban con su amistad. 

Al terminar su carrera, fue discípulo 
dc los profesores TESTUT, eminente 
anatómico lionés y de NovÉ JOSERANT, 
también de Lyon. 

Conocí al doctor BASTOS, en aque- 
llos años en que se estableció con ca- 
rácter expontáneo y estrictamente pri- 
vado, un intercambio científico entre 
la meseta central y el litoral medite- 
rráneo. 

Vinieron de allá un buen número 
de médicos jóvenes, de valor científi- 
co bien acreditado, en el que figuraban 
el profesor Pío ORTEGA, SANCHIS BA- 
NÚS y otros que, en aquel entonces ya 
prometían ser figuras destacadas en la 
Medicina de nuestra Patria. Recuerdo 
que, la conferencia del doctor BASTOS 
versó sobre "Las indicaciones de re- 
sultados a distancia de las operaciones 
de cirugía en los grandes traumatiza- 
dos". Conferencia que llamó la aten- 
ción por su experta labor personal. 
Después, al establecerse en Barcelona 
y al frecuentar todos la misma clínica 
privada, nos encontrábamos muchos 
días, y de las coiiversaciones y colo- 
quios que allí tuvieron lugar, estrecha- 
mos nuestra amistad y nuestro afecto. 

Cuando a veces me preguntaba qué 
operación había hecho, se lamentaba 
de no poder hacer con más frecuen- 
cia la cirugía general, pero ya que se 
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había especializado en huesos, no te- 
nía más remedio que roerlos. 

El decía que, el cirujano tiene que 
ser hombre de acción, por necesidad 
y por ley de abolengo y añadía, que el 
mejor operador no es el que posee más 
fantasía, sino el que tiene más aplomo, 
el que se plantea asimismo los proble- 
mas con toda claridad y sabe solucio- 
narlos con seguridad y mano firme. Es 
decir, que el cirujano puede tener tem- 
ple de artista, ningún inconveniente 
hay en ello, pero es preferible que ten- 
ga la mentalidad de un hombre de ac- 
ción. El cirujano no puede ser, ni tí- 
mido ni acomodaticio, se nos podrá 
perdonar todo, menos que seamos in- 
decisos. 

A los cirujanos se nos pide dominio 
de la técnica, pero también imagina- 
ción, numen creador, arte, no artesa- 
nía. 

En su elogio y diatriba de la cirugía, 
dice, que el cirujano está obligado a 
compenetrarse con sus pacientes, a po- 
nerse en su caso, pasar por alto la per- 
sonalidad total del enfermo, es defecto 
imperdonable siempre, pero mucho 
más cuando el operador es a su vez, 
fautor y principal testigo de un pro- 
fundo movimiento emocional. Es ne- 
cesario, pues, que los cirujanos sien- 
tan más curiosidad por saber lo que 
pasa en el fondo del alma de sus ope- 
rados y es preciso que sientan sus cui- 
tas como cosa propia. 

El pavor ante la mesa de operacio- 
nes, es causa y efecto de profundos 
trastornos viscerales. 

Es preciso, por lo tanto, que el ci- 
rujano sienta un poco de compasión, 

puesto que hace más beneficio al en- 
fermo despavorido, que todos los fár- 
macos y sutilezas del arte quirúrgico. 

Solamente con estas palabras escri- 
tas por el autor de este libro, es fácil 
comprender su alto espíritu humanísti- 
co en que se desenvolvió toda su vida. 

Del doctor BASTOS emanaba una 
personalidad altamente vigorosa, ejer- 
ció la Medicina a los niveles más altos 
de dignidad y decoro. Estaba siempre 
al corriente del incesante progreso de 
la Cirugía, que le permitía estar in- 
formado de las más diversas innova- 
ciones. Los que tuvimos la suerte de 
tener con él frecuentes contactos, nos 
dimos cuenta que en BASTOS descue- 
llan en su personalidad de cirujano, la 
decisión y la entereza de carácter, cua- 
lidades que despertaban a sus pacien- 
tes una fe extraordinaria, y los enfer- 
mos se ponían en sus manos con ver- 
dadera devoción, porque veían en él, 
a la persona que podía ayudarles eficaz- 
mente y agradecía con toda su alma 
estas pruebas inequívocas de conñanza 
que recibía de sus pacientes. 

El valor científico del doctor BASTOS 
era bien conocido, le llegaban enfer- 
mos de todas las provincias españolas 
e incluso de más allá de las fronteras, 
y esto prueba su excelente espíritu qui- 
rúrgico, su arte y su eficacia. 

Su melomanía desde su juventud, le 
hacía frecuentar el Real de Madrid y 
después en Barcelona, el Teatro del 
Liceo. 

Como decía anteriormente, no es 
nada fácil dar una imagen de la perso- 
nalidad del doctor BASTOS, aquí sola- 
mente nos hemos referido a su labor 
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eicntifica, podemos decir de él, que 
fue el pioncro de la especialidad cn 
nuestra Patria, que fuc cl quc deslindó 
de la cirugía gcneritl, la cirugía trau- 
mbticri y reparadora para la recupcra- 
ción de inválidos, que aportó a la trau- 
ii~¿itología de guerra, una inincnsa ex- 
periencia personal y que los que gozá- 
bamos de su amistad nos dábamos 
cuenta que, en SU plifacética persona- 
lidad había algo extraordinario que lo 
hacía suiilamente atrrictiva. 

En la carta de csntestaeión dc pi- 
s;iinc que rceibí de su hijo, mc decía: 
"Con 61, don Joaquín, sc nos fue una 
gran parte dc i~ucstra propia vida". 

Y CIRUGIA Vol. LIII - NP 232 

Si bien su traspaso ha sido una gran- 
diosa pérdida para todos nosotros, y 
por csta Real Academia que tenía el 
orgullo de tenerlo entre los inmortales, 
creó una dinastía de ortopedas BASTOS, 
que por las generaciones actuales y ve- 
nidcras, será siempre recordado por 
su ciencia, su arte, su caballerosidad y 
simpatía. 

Sólo me resta agradecer a la Real 
Academia, que fuera yo, el más mo- 
decto, el encargado de la nota biográ- 
fica dc esta cminentc personalidad de 
la Cirugía española en esta Sesión ne- 
crológica que acabamos de celebrar. 
Muchas gracias. 
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